
De la frustración a la victoria (Mente Diferente)

¿Alguna vez has sentido que estás listo para algo nuevo, pero hay algo dentro de ti 
que no te deja avanzar? A veces no es falta de fe, es simplemente que seguimos 
pensando como antes, tratando de caminar hacia lo nuevo con una mente que 
pertenece al pasado. Y eso comienza a frustrarnos. 

Este mensaje te ayudará a descubrir que Dios quiere enseñarte todo lo necesario 
para salir de esa situación y avanzar hacia lo que Él ha preparado para ti.

Josué 1:1-7
Aconteció después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, que Jehová habló a 
Josué hijo de Nun, servidor de Moisés, diciendo: Mi siervo Moisés ha muerto; ahora, 
pues, levántate y pasa este Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy 
a los hijos de Israel. Yo os he entregado, como lo había dicho a Moisés, todo lugar 
que pisare la planta de vuestro pie. Desde el desierto y el Líbano hasta el gran río 
Éufrates, toda la tierra de los heteos hasta el gran mar donde se pone el sol, será 
vuestro territorio. Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; como 
estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé. Esfuérzate y sé 
valiente; porque tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra de la cual juré a sus 
padres que la daría a ellos. Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de 
hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni 
a diestra ni a siniestra, para que seas prosperado en todas las cosas que 
emprendas.

Moisés había muerto y Dios habla a Josué: el inicio de una nueva etapa donde iba a 
liderar al pueblo. Le marca tener una mente diferente para guiar a la nueva 
generación. Establece la base del llamado a innovar, asumir responsabilidades, y 
ser guiados por Dios hacia lo nuevo.

Para avanzar, necesitamos una mente renovada. El verdadero reto es atrevernos a 
ser diferentes. Dios desea hablarnos, guiarnos, revelarnos su voluntad, pero 
muchas veces no sabemos cómo escuchar su voz. Como hijos, estamos llamados 
no solo a oír, sino a obedecer con un corazón dispuesto y sensible a su dirección.

La falta de visión ha generado una cultura anti innovadora que ha frenado nuestro 
crecimiento, porque no hemos querido renovarnos. Sin innovación espiritual caemos 
en rutina y religiosidad disfrazada de fidelidad espiritual. No debemos perder de 
vista que el avivamiento vendrá con mentes renovadas, no con métodos reciclados. 
Y es ahí cuando salimos de la frustración a la victoria.

Estas son las características de un cristiano con mente innovadora:



Eclesiastés 3:3
Tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo de destruir, y tiempo de edificar; 

1. Su innovación está fundamentada en la Palabra de Dios y la oración.

Mantienen una comunión constante con Dios y saben discernir y rechazar las 
distracciones. Porque no hay verdadera innovación sin una conexión profunda con 
el Espíritu Santo. La creatividad sin oración es solo esfuerzo humano; en cambio, la 
innovación guiada por el Espíritu Santo produce transformación real.

La Palabra de Dios y la oración son el fundamento que sostiene toda obra nacida en 
el cielo. Sin ellas, nuestras ideas carecen de poder eterno.

2 Corintios 5:17
De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas. 

2. Es humilde.

El que ha nacido de nuevo en Cristo es una nueva creación; eso implica una 
transformación continua, una disposición a dejar atrás lo viejo para abrazar lo nuevo 
que Dios quiere hacer. Una persona humilde pero visionaria no se aferra al éxito del 
pasado ni idolatra los métodos que antes funcionaron. Reconoce que cada día trae 
nuevos desafíos, pero también nuevas oportunidades diseñadas por Dios.

Este tipo de persona no se conforma ni se estanca. No vive dormido en los laureles 
ni atrapado en nostalgias. No se enfoca en los problemas, sino que propone 
soluciones. 

La innovación requiere humildad para soltar lo viejo y fe para recibir lo nuevo. 

Esdras 7:10
Porque Esdras había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y para 
cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos.

3. Es consciente de su entorno.

Un líder como Esdras sabe leer correctamente el ambiente espiritual. No se mueve 
por apariencias, sino por discernimiento. Entiende el momento que vive su 
comunidad y lo que el Espíritu Santo quiere hacer en ese tiempo y lugar.



Este tipo de liderazgo no solo enseña, transforma. Conecta con las personas, 
rompe barreras y genera ambientes donde la presencia de Dios se manifiesta. Así 
como Esdras, estamos llamados a preparar el corazón, estudiar con dedicación, 
vivir con integridad y enseñar con unción para ser instrumentos de cambio en cada 
lugar donde Dios nos coloque.

4. Carismático y obediente.

Una persona carismática y obediente no opera fuera de autoridad. Honra a su 
pastor, respeta la visión de su Iglesia y entiende que la unción no lo exime de la 
obediencia; te capacita para ejercerla con poder. Sabe que el Espíritu Santo se 
mueve con libertad, pero también con propósito y estructura.

Deuteronomio 1:6
Jehová nuestro Dios nos habló en Horeb, diciendo: Habéis estado bastante tiempo 
en este monte. 

Obstáculos mentales para la innovación.

El innovador debe romper con los patrones que limitan el avance. No puede 
quedarse atrapado en una mentalidad religiosa que encasilla lo que Dios quiere 
hacer. Una mente cerrada es terreno infértil para el mover del Espíritu Santo. 
Aferrarse al pasado impide abrazar las promesas y oportunidades que Dios tiene en 
el presente.

Es necesario permitir que Dios reestructure no solo nuestra manera de pensar, sino 
también nuestra forma de actuar. 

La importancia de tener un mentor.

En este camino, los cristianos necesitan mentores con visión y convicción. Un 
verdadero mentor guía con sabiduría, pule con amor, escucha con discernimiento y 
valida ideas conforme a la Palabra de Dios. Ellos te ayudan a ver lo que Dios ya ha 
visto en ti, incluso antes de que tú lo descubras.

Sin mentoría y dirección espiritual, la innovación puede convertirse en rebeldía 
disfrazada de creatividad. Por eso, hay un valor inmenso en el trabajo en equipo, en 
la colaboración guiada por el Espíritu Santo, donde cada uno de nosotros suma una 
parte  para el cumplimiento del propósito de Dios. 



Salmo 133:1-3
¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía! Es 
como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de 
Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; como el rocío de Hermón, que 
desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida 
eterna.

El valor del trabajo en equipo.

La innovación no nace del ego, sino de la colaboración con propósito. Dios bendice 
al innovador que trabaja en equipo, no al que compite en solitario. Recuerda que la 
iglesia necesita mentes diferentes pero corazones unidos. Las ideas se 
perfeccionan cuando se comparten con unidad.

Lucas 5:36
Les dijo también una parábola: Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo y lo pone 
en un vestido viejo; pues si lo hace, no solamente rompe el nuevo, sino que el 
remiendo sacado de él no armoniza con el viejo. 

Diferencia entre liderazgo tradicional y espiritual

Jesús no vino a reforzar las estructuras religiosas del pasado, sino a confrontarlas y 
transformarlas. Su liderazgo marcó una ruptura con lo establecido, abriendo camino 
a una obra fresca y poderosa del Reino. El liderazgo espiritual de hoy no puede 
aferrarse a lo antiguo si desea recibir lo nuevo que Dios está derramando. Es 
necesario hacer espacio para lo fresco del Espíritu.

Dios está preparando una nueva generación, pero lo nuevo de Dios no cabe en 
estructuras viejas. No puede ser contenido por moldes rígidos ni mentalidades 
cerradas, requiere estructuras flexibles y corazones dispuestos.

Génesis 35:2
Entonces Jacob dijo a su familia y a todos los que con él estaban: Quitad los dioses 
ajenos que hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad vuestros vestidos. 

Antes de que Dios haga algo nuevo, primero prepara el terreno, y eso requiere 
corazones dispuestos a cambiar. Por eso, es esencial estar conectado con mentores 



que te guíen, te afirmen en la visión y te impulsen hacia lo que Dios ha depositado 
en ti. 

El día de hoy decídete a dar un paso de fe y renunciar a la frustración, romper con 
todo lo que limita tu crecimiento y renovar tu mente dejando atrás las estructuras 
viejas. 


